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P R O C A N A L 

IMPRESIONES DE UN VIAJE 

I I 

L O S . R í o s 

Conste, ante todo, que las cifras 
y apreciaciones que exponemos en 
este trabajo aparecen sólo a título 
Je provisional; porque, no estando 
hechos los aforos exactos ni ter
minado el proyecto, mal podemos 
hacer afirmaciones rotundas. 

La amabilidad inagotable del In
geniero señor Gómez; la buena vo
luntad de los amigos de Huesear y 
lo que vimos por nuestros ojos 
inexpertos nos han proporcionado 
los dates de que nos valemos para 
esta información. 

Tres son los ríos que han de ali
mentar el pantano: el Castríl, el 
Guardal y el Barbatas; los enume
ramos por orden de la importancia 
de su caudal de aguas, aunque no 
se puede precisar la cantidad de 
las mismas hasta que, instalados 
los vertederos, que ya están en 
construcción, se aforen minucio
samente. 

Sin embargo, los cálculos más 
pesimistas aseguran que podrán, 
después de regulados, dar un cau
dal constante de cinco mil litros 
por segundo. Yno es aventurado su
poner quc^sc elevarán a seis u ocho 
mil, según los na:urales del pais. 

Estos rios verterán sus aguas en 
el pantano: el Castril, por medio de 
de un canal de veintidós kilóme
tros de largo; el Guardal, directa
mente; y el Barbatas, utilizando un 
trozo del antiguo canal de Carlos 
Iil.ya construido,haciendo otro pe-
qjeño paritano regulador en este 
último rio. 

EL PANTANO 

Según el proyecío qu2 tizne en 

estudio D. Enrique Gómez, el pan
tano estará emplazado en el lecho 
del rio Guardal, sitio llamado San 
Clemente (de quien tomará nom
bre). Representaun vaso considera
ble, capaz de almacenar ciento cin
cuenta millones de metros cúbicos 
de agua aproximadamente, o sea, 
más de tres veces lo que almace
na el pan ino dz Lorca. 

El dique lo formará un muro de 
setenta metros de espesoren su ba
se; veinticinco metros de anchura, 
en la misma, para ir abriendo, de 
manera que a los treinta metros de 
altura tendrá cuarenta de ancho, y 
a los setenta metros, que será la 
altura máxima, alcanzará cuatro
cientos de anchura. 

La altura barométrica es la si
guiente: coronación de la presa, 
mil ciento nueve metros sobre el 
nivel del mar; fondo del pantano, 
mil treinta y tres metros; punto de 
salida del agua, mil sesenta y seis 
metros. 

Para los que no estamos habi
tuados a ver estas obras, los nú
meros nos dicen bien poco; pero, 
recorriendo el terreno, nuestro 
asombro no tiene límites. Baste sa
ber un detalle: Encontrándonos los 

I cscursionistas en el fondo-de loque 
ha de ser el pantano, observamos 
un cerro, a nuestro parecer altísi
mo, coronado por la Ermita de San 
Clemente; preguntamos al ingenie-

! ro el nivel a que llegarían las aguas 
j en él, y nos quedamos boquiabier

tos al respondernos [que pasaría a 
ocho metros por encima de la vele
ta de la Ermita.l 
EL CANAL 

Unos cien kilómetros de longitud 
tendrá el canal, que, partiendo del 
pantano, vendrá a fecundar el Va

lle del Almanzora. 
El trozo más difícil y costoso se

rá de Vertiente a la rambla de Mu
ñoz, donde tendrá que atravesar 
un túnel de tres kilómetros, y a la 
salida del mismo se podrá cons
truir un salto capaz de desarrollar 
diez y seis mil caballos de fuerza. 

Desde este punto, o bien se in
troducirá en las bocas de Oria, ha
ciendo un segundo pantano, o se 
ramificará directamente en canales 
secundarios para el riego. 

Para poder conducir cinco mil 
litros de agua por segundo, con un 
desnivel de medio por mil, necesi
tará este canal una anchura de ;5.!jO 

y una profundidad de 1 .80 metros. 
EL PROYECTO 

Asegura el ingeniero que el pro
yecto estará ultimado para princi
pios del próximo verano. Y nos pu
so de manifiesto la imprescindible 
necesidad de que, para aquella fe
cha, estemos convenientemente 
organizados, a fin de que, una vez 
aprobado el proyecto, se pueda in
cluir una partida en los presupues
tos de r.'-".i, para comenzar segui
damente las obras. 

Ya trataremos en otra ocasión 
este punto trascendental. Ahora 
sólo queremos exteriorizar a don 
Enrique Gómez la fe que nos ins
pira su ciencia y el agradecimiento 
de estos pueblos, que lo consideran 
como su salvador. Y, sin introdu
cirnos en la técnica de su estudie, 
que nuestra ignorancia y la confian
za que en él depositamos nos vcdu, 
nos atrevemos a rogarle que con
feccione el proyecto, dándonos 1? 
mayor cantidad de agua posible, y, 
si esto hace aumentar el presupues
to algunos millones, más milloner. 
valen el hambre de nuestros hijos 
y el destierro de nuestros campe
sinos. 

PEDRO ASENSIO 
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